LA VISITA DE GAVIRIA
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El Secretario General de la OEA dijo a su llegada: “vengo aquí porque estoy preocupado”. Gaviria es la máxima autoridad del organismo regional, fue presidente de Colombia, es amigo indiscutible de Venezuela y conoce muy bien nuestro país. Razones suficientes para comprender su preocupación. Le preocupa que en los seis meses transcurridos desde su anterior visita las tensiones en nuestro país, lejos de ceder, han alcanzado niveles de auténtica peligrosidad. No importa cómo se originó esta segunda visita. La Carta Democrática Interamericana, dice que si en un país se producen situaciones susceptibles de afectar “el desarrollo del proceso político institucional democrático” el Secretario General de la OEA puede visitarlo para hacer un análisis de la situación.

El Secretario General hizo esfuerzos genuinos para  impulsar el proceso de diálogo que él mismo viene propugnando desde el mes de abril. Entonces el diálogo parecía viable porque como dijo en el informe que presentó al Consejo Permanente de la OEA luego de su anterior visita “El Presidente de la República en todas sus alocuciones ha hablado de reflexionar, de rectificar, de enmendar”... “que no habría ánimos revanchistas, ni persecuciones ni abusos”.  

Consciente del importante papel que le asigna la Carta Democrática Interamericana, Gaviria infructuosamente intentó lograr la firma de una “Declaración de Principios” que, como punto de partida para propiciar el diálogo gobierno-oposición, había previamente elaborado la Tripartita (OEA, PNUD, Centro Carter) el mes pasado.

Se habla de un fracaso del Secretario General. No creo que Gaviria haya fracasado. Para iniciar un diálogo se requieren ciertas condiciones mínimas. La primera de ellas es un “cese hostilidades”. En nuestro caso eso significa lograr un clima de sosiego, de serenidad y confianza.  Gaviria constató que aquellas palabras de Chávez eran puro embuste, que no hay en Venezuela condiciones para el diálogo. Durante su visita Gaviria pudo constatar que el odio que divide nuestro país se origina en el discurso agresivo, belicoso, amenazador, pendenciero y provocador de Chávez y sus adeptos. Gaviria fue prácticamente testigo de un acto de sicariato político y de un cobarde y monstruoso atentado contra una indefensa mujer. Además, apenas dio la espalda para emprender su regreso, Caracas fue tomada militarmente como preludio del estado de excepción que nos amenaza desde hace tiempo, se iniciaron los anunciados allanamientos de figuras de la oposición, y se preparan acciones terroristas para sabotear la marcha pacífica del 10 de octubre.

Gaviria se fue mucho mas preocupado que cuando llegó porque constató que el diálogo tiene un solo obstáculo: Hugo Chávez, por su empeño en imponernos, mediante el secuestro de todas las instituciones, incluidos los medios, la fuerza armada, los sindicatos y los gremios, una dictadura y una revolución comunista que rechazamos los venezolanos. En esas condiciones es inútil pensar en diálogo.

